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X>í:    herida        i  Í  JKIi       ^^  YUCATÁN 


JUEVES   19   Dí:    diciembre   de     1822, 
Segundo  de  la  independencia. 


afi-<^«»* 


imprenta    guadalupana  imparcial^  al  cargo  (le  don  Simón 
Vargas^  plaza  de  san    Juan. 


I.  í^    SECRETARIA  DE  ESTADO. 

^  'lección   de    Gobierno, 

S.    M.  él  Emperador  se  ha  servido  espedir  el  decreto   que   sigzie^ 
Agustín,  por    la  Divina    Drovidenda,  y  por  el  Congreso  de  k  nación^ 
primer  emperador    Cortstitucional   de  MéjicOj  y  Gran  Maestre  de    la  Orden 
Imperial    de  Guadalupe,  á    todos    los  quejas  presentes  vieren  y  entendieren^ 
sabed:    desde^  que    en  Iguala  proclamé  la  independencia  y    libertad   de  lá  nsr- 
cion  mejicana,    ella    me  hizo  el  centro    de  la  opinión    general   de  todos  lo^ 
pueblos,  y   las    provincias,  y  yo   me   constituí  en    la  obligación    de  llevaival 
cabo    empresa  tan    grandiosa.    La   c(»nsegai    con  el  auxilio  divino,  y    los  es- 
fuerzos   del  bizarro  Ejército   que  á  mis  órdenes   nada    perdonó  para  cumplir 
por    su    parte    el    voto    general,    siendo    él,    quien    conmigo  se  constituyó 
garante    de    consolidar    el   Gobierno    representativo   que   ofrecí    en   ei    plan 
que   publiqué  ei  dia  2  de  marzo    del   año   de  21,  y  ratificó   el   tratado  pos 
terior    de  Córdova.  For  mi  parte,   religiosamente  he  cumplido   mis  promesa? . 
y  la  nación  confiaba    que  el  Congreso  constituyente   dictarla  leyes  sabias  que. 
organizarán  el  Gobierno  é   hicieran   la  fehcidad  del  Imperio,   reanimando  sus 
opulentos  giros.  Asi   lo  creyeron  todos  los  pueblos^  pero  una  desgr  .  «ada  ea- 
jiíeriencia  ha   hecho   ver  que  lejos  de  cumplir  con  exactitud   sus   deberes,  en»» 
tro    en  empeños   muy  distantes  de  su  instituto,  contraviniendo   desde  el  mis- 
ikno  momento  de  su  instalación  a  las  facultades  que  se  confiaron  á   los  Dipu*' 
iados  por   las    provincias,  abrrogándose  títulos  y  atribuciones  que    no  le     ^^- 
fesponden,  y  viendo  cqí\  m^  üitx  ¡ndjf^jrenci^te  íiece^idíicle^  del  Cstadoj  ^ 


í 


•dminist radon  de  Ta  justicia,  !a  suerte  de  los  empleados,  y  las  miserias  del  Ejér- 
cito que  de  todas  maneras  ha  pretendido  diseminar,   sin  embargo  de   que  mu- 
chos de  los  mismos   Diputados  procuraron  disuadirlo   de  semejantes  procederes. 
Apuré    los  arbitrios  déla   prudencia,    los  de  la  moderación   y  los  déla 
le  nidad,    para    hacerk    advertir  la  vei  dadera  senda  que  debia  seguir,  pero  ob- 
cecado   en    sus  ideas  y  renuente   á    entrar  en  consideración  de  los  males  pú- 
blicos,  quiere   que  la    nación    permanezca  por  mas  tiempo   sin  Constitución, 
pues   aun  no  la  ha  formado;    sin  organizar    la    Hacienda  publica,  con  el   ejér- 
cito mal    pagado  y   desnudo;     los  jueces   y  empleados  llenos    de  miseria  por 
carecer   unos    de   sueldo   y  los  otros  por  el  atraso   de   los  pagos   de   sus  do- 
^cidués;  las  áutoridd(des    sin  energía;  y  en  una  palabra,  sufriendo  la  nación 
los  grandes  males  que  precipitalamente  la  llevan  á  su  ruina,  pues  Ids  delitos 
«e    propagan  y  aumentan   de   dia  en  dia,  en  términos  del  mayor  escándalo. 
Como  responsable  á  perfeccionar  la  obra  que   comencé,  y  la  nación  por 
su  voto  general  me  comñó,   no  puedo  permitir  qae  ella  se  arruine    y  envuel- 
va en  los   desórdenes   que  están  á  la  vista  de  todos;  y   para  conseguirlo  he 
acordado  el  Decreto  siguiente,  que  queda  ya  ejecutado,  y   que  para  inteligen- 
cia de  toda   1^  nación,  mando  se  publique  por  bando,  en   esta  Corte,  Ciudades, 
Villas  y  4ugai^s  del   Imperio/ 

Agustín,  por  la  Diyina  providencia  y  por  el  Congreso  de  la  nación, 
pnmor  emperador  Constitucional  de  Méjico,  y  Gran  Maestre  de  la  Orden 
luiperial  de  Guadalupe,  á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren, 
babeo:  Tomé  ámi  cargo  la  indepf^ndencia  de  la  Patria:  el  término  de  estff 
empresa  es  ver^d  constituida;  mientras  no  llegue  soy  responsable  del  éxito; 
este  es  inaseouible  por  no  haber  llenado  el  Congreso  constituyente  sUs  debe- 
#hf,  con  I»  ^referencia  que  exigen  las  circunstancias  criticas  de  la  nación; 
para  libertaria  de  los  grandes  males  que  le  amenazan,  es  preciso  tomar  me- 
didas enérgicas  con  que  se  logre  tan  importante  fm.  De  esta  clase  son  las 
siguientes^  que  después  de  consultarlas  con  personas  de  ilustración,  virtudes 
y   celo  patriótico,   he   a<  reto: 

Primero.     Quedará  ijllgwio  en  el   momento  en  que  se  le 

haga  saber  este    Decreto.  i 

Segundo,     Continua   la  rep  ion   nacional,    Ínterin    se  reúne  nueva 

Congreso,  en  una  junta  comput  .  :  dos  Diputados  por  cada  provincia  dq 
1«¿3  que  tienen  mayor  número,  y  de  uno  en  las  que  sea  único,  y  ocho  su? 
plentes,  cuyas  personas   designaré. 

Tcfcero.  Los  trabajos  á  que  se  debe  dedicar  esta  junta,  se  demaicaa 
en    reglamento  separado.  ^    »l 

Cuarto.  Los  individuos  que  no  queden  en  ella,  para  salir  de  esta  Corte 
darán  conocimiento  anticipado  al  Gobierno  por  medio  del  gefe  político,  q 
ínterin  permanescan  en  ella  los  que  no  sean  de  su  vecindad,  ocurrirán  á  la 
tesorería   general  á  percibir  sus  dietas. 

Quinto.  El  comisionado  encargado  de  la  ejecución  de  este  Decreto,  ase^ 
gurará  'á  su  satisfacción  la  secretaria,  para  que  no  se  estraiga  papel  alguno^ 
y  les  secretarios  entregarán  los  que  están  á  su  cargo,  y  recojerán  los  que 
existen  en  las  comisiones,  para  entregarlos  el  dia  2  del  mes  entrante  á  lu 
iunta,  con    los  correspondientes  índices. 

Sesto.  La  junta  se  reunirá  para  comenzar  sus  funciones  el  dia  2  del 
piüximo   noviembre  á  las  diez  de  la  mañana,  presidiéndola   interinamente  el 

ú^  m^<)t  edíid^  \^X^  (¡ue  pr^oatánd^me  yo,  se  proceda  ^  las  elecciones  for* 


áiales  conforme  al  reglamento. 

Tcndré¡«*lo  entendido  para  su  cumplimiento,  y  dispondréis  se  imprima,  pii- 
bliquey  circule.  Rubricado  de  la  Imperial  mano.  A  D.  José   Manuel  de  ííerrera.?' 

Y  de  orden  de  S,  JW.  J.  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  cum^ 
plitniento  en  la  parte  que  le  corresponde. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Méjico  31  de  Octubre  de  1822.— íftrrercc. 

REMITIDO. 
Si  los  hombres  varían  en  sus  opiniones,  ya  sean  ea 
lo  político  á  moral,  con  evidencia  se  sabe  que  es  im  efec- 
to necesario  de  las  pasiones  que  les  dominan,  y  como  de 
ninguna  suerte  serian  tales  hombres  ,si  de  ellas  se  despoja^ 
sen,  asi  también,  es  imposible  que  dejen  de  discordar:  pero 
la  prodiga  naturalezía  qué  les  ha  dotado  de  una  riqueza 
que  á  ningún  otro  ser  viviente  tuvo  á  bien  conceder,  cual 
es,  el  alto  y  respetable  carácter  de  hombres  y  las  faculta- 
des sublimes  intelectuales  que  posee,  le  debian  hacer  cono- 
cer y  distinguir  las  buenas  de  las  malas  opiniones,  y  él  ran- 
go en  que  se  haya  sobre  la  superficie  dé  la  tierra;  pero  á 
pesar  de  estas  circunstancias,  él  hombre  osa  despreciarse  á 
si  mismo,  y  aun  se  complase  en  mirar  degradada  su  especie. 

Dejemos  recuerdos  inoportunos  del  carácter  esencial  del 
hombre:  dejemos  los  cuadros  alagüeños  qrie  nos  alucinan, 
y  pasemos  prontamente  á  escudrinar  el  origen  1^  nues- 
tros males,  de  nuestros ¡pero  que  veo!....  una  columna  enor- 
me de  humo  denso  se  presenta  á  nii  vista  y  bagan  á  su  alrredc- 
dor  una  porción  prodigiosa  de  entes  que  apiñados,  solo  as- 
piran á  hayar  una  senda  por  donde  puedan  llegar  al  pie. 
del  altar  sobre  el  cual  esta  sentado  un  idolo  que  gira  eá 
torno  de  si  de  su  vista  como  para  conocer  á  aquellos  al 
parecer  hombres  que  le  molestan  y  al  propio  tiempo  le  fos- 
tidian  con  los  inciensos  que  rendidamente  le  tributan.  Al 
notar  tal  espectáculo,  no  pude  menos  que  quedar  suspen- 
so y  admirarme  de  aquella  ocupación:  con  la  refleccion  se 
desenvargaron  lentamente  mis  potencias  y  aprocxi  mando  me 
fue  mayor  que  nunca  mi  asombro;  vi,  pues,  clara  y  dis^ 
tintamente  el  altar  asqueroso  de  la  vil  adulación,  y  oíl*e- 
ser  sacrificios  en  él  ciertos  hombres  que  poco  tiempo  antes 
miraban  con  horror  á  la  deidad  que  le  ocupaba,  jamases- 
taba  solitario  aquel  sitio  pues  estaban  mezclados  comercian*- 
tes,  jornaleros,  magistrados  de  la  primera  corporación  y 
ciudadanos  simples,  militares  de  alta  graduación  y  soldé 
dos  liónos,  y  por  ultimo,  eclesiásticos  cursis  y  miíustios  pies^^ 


\i*rro9,f  formnrda  todos  una  maza  común  con  la  diferencia 
<li»r  lís  fefgríiUs  eran  arrd>íra(io$  for-o-amente  cielos  pri- 
nu'icf   U    ^r\x\  detestable   é   ¡nmund)   lu«znr. 

Ha  he  n)bres  esclamc,  y  c  orno  avusais  de  vuestro  ca- 
meter!  mal  dije,  pues  no  le  conocéis  ¡como  avusais  del  car* 
go  que  el  puebl  j  Im  .1o|>osiíado  en  vosotros,  y  cuan  indi^- 
iiHininte^    >s  descoü  ais  con   aquello^  de  quienes  sois  he- 

chura!  Estáis  era!  «sprecioiies  que  venia,  inspirado  de  un 

ardor  patriótico  flue  en  aquel  momento  me  inflamaba,  cuan- 
do noté  mo  r;  htba  un  anciano  cuyo  aspecto  venerable 
me  cai'so  un  i  |Moto  estremado:  su  barbn  blanca,  su  mi- 
rar firme  y  el  semblante  sereno  y  majestuoso,  casi  casi  me 
Jiacian  presumir  ftiesc  el  desengaño  a(|iiol  varón  que  tan  cer- 
ra -Efectivamente  no  fue  f;  ¡i  presunción  pues 
i^iK)  ( ludadano,  exclamó,  cualquiera  que  seáis,  di^naos 
dirigir  n)is  pasos  treniidos  á  donde  mas  se  necesita  mí  pre- 
sencia en  estos  prcsiosos  tiempos  de  elecciones!  acaso  no 
nio  conocéis,  mas  no  lo  estraño,  ípiiza  vuestros  abuelos  no 
habnm  visto  jamas  la  sombra  de  mi  cuerpo.  El  desenga- 
fio  soy,  y  no  os  sorprenda  el  verme  aparecer  en  estos  tiem- 
pos, infcliscs  para  la  triste  provincia  de  Yucatán.  Oculta- 
do en  mi  quieta  choza  bien  lejana  de  éste  suelo  veia  revo- 
lotear de  contiuuo  sobre  vosotros  el  senio  maléfico  de  la 
discordia,  y  entonces  era  cuando  aflijido  de  vuestra  deplo- 
rable cit^iacion,  (;  me  acercaba  k  vuesti*os  imibrales  que  me 
repulsavais  íioberbio-  y  desdeildsos,  y  tantas  eran  las  veces  que 
:^sto  ejecutaba,  en          despedidas  me  hacíais  de  igual  nafuraleza. 

Cuiíndo  iiiii.i|i  :!(>  niodiiaba  sobiela  suerte  futura  que 
la  pi  ovidencia  dis|j(nidr¡a  de  los  pueb'os  de  este  naciente 
opuhí)to  imperio:  cuando  creia  ver  realizadas  las  miras  beneíi* 
cas  del  primer  ciudadano  de  la  nación:  cuando  veía  llegar  su- 
misos «  postrarse  ante  el  altar  sagrado  de  la^  T^yes,  á  una 
turba  inmensa  de  magistrados  severos  y  ciudadanos,  á  pres- 
tvirlas  el  juramento  devido;  y  cuando  en  fin,  oia  decantar 
iin  patriotismo  mas  acendrado  y  fuerte  que  el  de  los  Esr 
pártanos,  Lacedemonios  6  Romanos,  era  cuando  esclamar 
ba,  bien  veo  la  suerte  que  le  esta  deparada  al  feliz  impe* 
rio  mejicano,  veo  asi  mismo  la  que  tocará  en  suerte  á  Yu- 
catán; y  asi  es  que,  me  coniplasla  de  sus  felicidíides  venideras 

r  Ccntinuará.     j 


